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Juan Huarte es una figura científica que brilla luminosa en la España 

del siglo XVI. Su obra no ha perdido interés y las páginas del Examen de In- 
genios para las Ciencias se admiran hoy como las precursoras de la psicología 
vocacional. Pertenece Huarte al gran siglo de Felipe II; su obra está impreg- 
nada del afán renacentista y su actividad profesional se halla compenetrada 
con el pensar y el sentir del hombre de su época. Su vida fué dolorosamente 
trágica en su sino, altiva y callada dentro de su escondido orgullo. Huarte ha 
regresado del olvido en que se le tuvo por muchos años; pese al gran interés 
que suscitó su obra durante cien años, su nombre fué apagándose al paso de 
nuevas corrientes científicas y su libro constituyó una pieza rara en las biblio- 
tecas. Ha sido necesario que apareciesen en nuestro siglo las nuevas ideas so- 
bre la psicología vocacional, para que surja, a la luz de las comparaciones, la 
tarea que este español genial emprendiera en su rincón tranquilo y solitario 
de Baeza. 
Huarte pertenece a la pléyade de sabios españoles que trabajó con 
ahinco y amor en todos los campos del saber. Por lo general hablamos del siglo 
de oro como de una era de literatos, de artistas, de santos y de héroes; esca- 
samente se citan los grandes hombres de ciencia en la gran corriente filosófica 
española y cuando mencionamos alguno es sólo para presentar las figuras de 
Vitoria ó de Suárez en el derecho, pero no colocamos al lado de ellos a los mé- 
dicos, naturalistas o matemáticos que en número realmente asombroso ense- 
ñaron o escribieron por todo el haz de España. 

La medicina española tiene una tradición muy antigua. Entre sus me- 
jores representantes renacentistas está Huarte de San Juan, quien como sus 
otros colegas fué además de médico un humanista. Todas las obras médicas 
del siglo XVI están impregnadas de filosofía y los médicos de la época traba- 
jaron en los problemas a que hoy se han abocado la psicología y la fisiología, 
al aflorar la tendencia no hipocrática de la investigación. No fué Huarte natu- 
ralmente el único en hacerlo; su mérito está en haber reactualizado en su épo- 
ca los conceptos hipocráticos y galénicos, a la luz de la escolástica y de sus 
propias observaciones personales. 

Para comprender mejor el libro de Huarte, vamos a estudiar brevemen- 
te la vida de este personaje. Nació en la Baja Navarra entre los años de 1530 
y 1535, en el lugar denominado San Juan del Pie del Puerto y murió en Baeza, 
probablemente en 1593 o 94. Estudió medicina y humanidades en la Universi- 
dad de Huesca, que fundara el Rey de Aragón don Pedro IV en 1354. Fué re- 
gidor de dicha ciudad por algún tiempo y luego se dedicó a viajar por España, 
radicándose por algunos años en Granada. Estando en dicha ciudad, el año de 
1566, apareció una peste en Baeza y él se comprometió a extinguirla, lo cual 
consiguió. 

El Ayuntamiento de Baeza, en agradecimiento, le concedió como pre- 
mio 200 fanegas de trigo al año, pero no pudo concederle la plaza de médico 
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titular por estar ya ocupada. Huarte era un médico modesto y de escasos re- 
cursos materiales. Se quedó a vivir en Baeza y ahí murió. Dejó como 
única herencia a su hijo Luis su libro, pues bienes materiales no pudo trans- 
mitirle. La publicación del Examen de Ingenios para las Ciencias, fué costeada 
por el Conde Garcés, pues su autor no pudo sufragar la edición. La edición 
Príncipe de 1575 y la sub-príncipe de 1594, fueron hechas en casa de Juan 
Bautista Montoya, impresor de la ciudad de Baeza. Hay un cierto parentesco 
trágico en las vidas de los grandes hombres: Cervantes tuvo una existencia agi- 
tada y atormentada, pobre; y Huarte fué un médico obscuro, alejado de todo 
favor, ahogado por la turbamulta de los Pedros Recios que infestan continua- 
mente las antecámaras reales en demanda del favor. Frente a estos médicos 
ampulosos que hablaban un lenguaje ininteligible, estaba este modesto gale- 
no que escribía en tersa prosa castellana un apasionante libro que levantaría 
en su tiempo la indignación académica de los consagrados. Pero los gritos des- 
templados de un doctor Andrés Vásquez, que denuncia a Huarte por no tener 
autoridad de doctor grave y por haberse apartado de las doctrinas de Galeno, 
no pudieron acallar la trascendencia de esta obra que no ha sido igualada a 
ningún otro libro de filosofía española, y que Menéndez y Pelayo ha califica- 
do de genial. 

El interés de la obra reside en que, tomando las ideas hipocráticas y 
galénicas, a la luz de la escolástica, saca de ellas nuevas interpretaciones so- 
bre los diferentes tipos mentales, enunciando las bases de la moderna orienta- 
ción vocacional. A través de sus ideas se estudian problemas psicofisiológicos 
de las localizaciones cerebrales y una nueva doctrina sobre los temperamen- 
tos. A la luz de las comparaciones presentes, Huarte de San Juan se adelantó a 
Stuart Mill, a quien se consideró el padre de la psicología vocacional; a los 
trabajos sobre las localizaciones cerebrales y a las escuelas tipológicas fran- 
cesas, italianas y alemanas. 

En su famoso proemio al Rey de la edición príncipe, está contenido el 
programa más avanzado de la orientación vocacional, muy superior al de mu- 
chos psicólogos modernos y en especial al enunciado por Stuart Mill y del que 
hacen tantos elogios. Huarte comienza su libro con estas palabras: “Para que 
las obras de los artífices tuviesen la perfección que convenía al uso de la Re- 
pública, me paresció Católica Real Magestad, que se había de establecer una 
ley: que el carpintero no hiciese obra tocante al oficio de labrador, ni el teje- 
dor de arquitecto, ni el jurisperito curase, ni el médico abogase..., sino que 
cada uno ejercitase sola aquel arte para la cual tenía talento natural, y deja- 
se las demás. Porque considerando cuan corto y limitado es el ingenio del hom- 
bre para una cosa y no más, tuvo siempre entendido que ninguno podía saber 
dos artes con perfección sin que en la una faltase”. “Y porque no errase en 
elegir la que a su natural estaba mejor, había de haber diputados en la Re- 
pública, hombres de gran prudencia y saber, que en la tierna edad descubriesen 
a cada uno su ingenio, haciéndole estudiar por fuerza la ciencia que le conve- 
nía, y no dejarlo a su elección... “Esto mismo quisiera yo que hicieran las 
Academias de vuestros reinos, que pues no consienten que el estudiante pase 
a otra facultad no estando en la lengua latina perito, que tuvieran también 
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examinadores para saber si el que quiere estudiar Dialéctica, Filosofía, Me- 
dicina, Teología o Leyes, tiene el ingenio que cada una de estas ciencias ha 
menester. Porque si nó, fuera del daño que este tal hará después en la Repú- 
blica usando su arte mal sabida, es lástima ver a un hombre trabajar y que- 
brarse la cabeza en cosa que es imposible salir con ella”. 

Y más abajo apunta lo siguiente: “Ninguno ha dicho con distinción y 
claridad qué naturaleza es la que hace al hombre hábil para una ciencia y para 
otra incapaz; ni cuantas diferencias de ingenio se hallan en la especie humana; 
ni con qué señales se había de conocer qué era lo que más importaba. Estas 
cuatro cosas (aunque parecen imposibles) contienen la materia sobre la q 
se ha de tratar”. | 

Por lo que acabamos de señalar, vemos que el programa enunciado por 
Huarte en su proemio involucraba la distinción de las causas naturales, dife- 
rencias de ingenios y artes y ciencias que les correspondían y formas de cono- 
cer las habilidades particulares de cada uno. Al establecer este programa fun- 
damentalmente psicológico y vocacional, se adelantaba en trescientos años al 
programa que enunciara Mill y del que han tomado pie la mayoría de los 
psicólogos para considerarle como el programa básico de la ciencia del carác- 
ter. Y sin embargo entre uno y otro programa, hay una diferencia enorme, pues 
mientras que Huarte enumera pacientemente las condiciones requeridas para 
establecer la capacidad de cada cual y la forma de conocerla, Mill se limita 
a decir: “así se forma una ciencia a la cual yo propondría de dar el nombre 
de Etología o ciencia del carácter... Si, como es la costumbre y como convie- 
ne, empleamos el nombre de psicología para designar la ciencia de las leyes 
fundamentales del espíritu, el nombre de Etología será el de la ciencia ulterior 
que determina el género de carácter producido conforme a esas leyes generales 
por un conjunto cualquiera de circunstancias, físicas y morales”. 

En las palabras de Huarte hay todo un programa de acción, toda una 
doctrina a desarrollar en realizaciones prácticas dentro del campo de la peda- 
gogía y, lo que es más interesante, con estas palabras pueden iniciarse hoy en 
día, sin variar substancialmente la forma, cualquier reforma educativa, cual- 
quier plan moderno de enseñanza. Tan importantes son estas palabras que 
acabamos de transcribir que en uno de los modernos libros de Orientación Vo- 
cacional norteamericano, se comienza la parte correspondiente a la selección 
con la reproducción de este famoso proemio al Rey en 1575. Todo el germen 
de la pedagogía ulterior a Huarte está encerrado en este capítulo de introduc- 
ción; las ideas básicas que comenzaron a ponerse en práctica en el siglo pa- 
sado y en el presente, ya estaban señaladas por la obra del médico de Baeza. 

Es natural que Huarte no pueda desligarse por completo de las ideas 
médicas de su tiempo, porque la experimentación no estaba en su apogeo ni 
tal como en la actualidad se la concibe; pero qué modernas suenan estas frases 
de Huarte: “Yo, si fuera maestro, antes que recibiera en mi escuela algún dis- 
cípulo, había de hacer con él muchas pruebas y experiencias para descubrir 
su ingenio (qué moderno, qué actual este lenguaje), y si se hallare de buen 
natural para la ciencia que yo profesaba, recibiérale de buena gana, porque 
es gran contento para el que enseña instruir a un hombre de buena habilidad; 
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y si nó, aconsejárale que estudiase la ciencia que a su ingenio más le convenía; 
pero entendiendo que para ningún género de letras tenía disposición ni capa- 
cidad dijérale con amor blandas palabras: Hermano mío, vos no teneís reme- 
dio de ser hombre por el camino que habeis escogido, y que busqueis otra ma- 
nera de vivir que no requiera tanta habilidad como las letras”. 

Si transportáramos este párrafo al presente, no podríamos diferenciar 
en mucho las tendencias contenidas en las directivas pedagógicas de la escue- 
la nueva, en la orientación vocacional y en la enseñanza, incluso, de los efi- 
cientes, pues hasta ellos ha llegado hoy en día la selección pedagógica con el 
fin de obtener un mejor rendimiento. Han tenido que transcurrir cuatro siglos 
para que la técnica haya hecho necesaria una selección al uso de Huarte, pues- 
cada hombre requiere una determinada capacidad, lo que llamaríamos un 
standard de inteligencia general, más determinadas habilidades especiales para 
la mejor comprensión de su profesión u ocupación. Asímismo, el incesante in- 
cremento técnico ha determinado que cada ocupación precise una estructura 
individual, necesaria a dicha actividad. 

Este problema de las habilidades particulares de los ingenios para la 
ciencias, se roza con otro problema: el de la inteligencia. Leyendo a Huarte pue- 
de verse que su concepción de la inteligencia tiene mucha semejanza con la 
llamada escuela estructuralista de la inteligencia, enunciada por Jaspers y 
Ziehen en esta centuria. Huarte divide las habilidades en afines, teóricas y 
prácticas y asigna a cada tendencia una determinada aptitud para el estu- 
dio... “después de haber entendido cuál es la ciencia que a tu ingenio más 
le responde, te queda otra dificultad mayor que averiguar: y es si tu habili- 
dad es mas acomodada a la práctica que a la teoría, porque estas dos partes, en 
cualquier género de letras que sea, son tan opuestas entre sí y piden tan dife- 
rentes ingenios, que la una a la otra se remiten como si fueran verdaderos con- 
trarios”. Más abajo apunta la tercera cualidad o habilidad, aquellos cuya com- 
prensión es rápida e inmediata, con lo cual parece adelantarse a la clasificación 
de ciertos estructuralistas. Al descubrir esta diferencia de ingenios, el doctor 
Huarte dice lo siguiente: “De donde espantado, comencé luego sobre ellos a 
discurrir y filosofar, y hallé por cuenta que cada ciencia pedía su ingenio de- 
terminado y particular, y que sacado de allí no valía nada para las demás le- 
tras”. | 

Es interesante hacer notar cómo algunas ciencias que nos parecen no- 
vedosas o recientes hoy en día, tenían desde antiguo honda raigambre y que 
entre ellas la selección vocacional contaba con pioneros como Huarte, el cual 
tiene como mérito fundamental el haber sabido reunir y sintetizar muchas co- 
sas que andaban dispersas dentro de la filosofía escolástica y que él supo apro- 
vechar con gran conocimiento, derivado de la práctica diaria, por el trato con- 
tinuo con las más diversas clases de hombres. El mismo parece haber vivido 
en constante preocupación por encontrar las correlaciones que eran aceptadas 
desde antiguo, siguiendo los preceptos aristotélicos. El mérito no reside mu- 
chas veces en saber plantar un arbol, sino en saber cultivarlo aprovechando 
los recursos naturales y eso fué lo que hizo Huarte; aprovechó los principios 
de la escolástica—— para luego aplicarlos enriquecidos por sus observaciones 
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y sus experiencias, con lo que demuestra ya la inquietud por el saber y el afán 
por experimentar, perfilándose como un investigador con criterio dinámico, des- 
ligado de todo prejuicio, libre de la preocupación de los médicos de la época 
que seguían en mucho a Galeno y ciegamente. Al colocarse en el camino de 
la duda frente a las obras de los clásicos de su tiempo, Huarte se coloca en la 
típica postura del hombre del Renacimiento, tal como lo hiciera un Vesalio o 
un Varolio al negarse a aceptar ciegamente y sin examen rigurosamente cien- 
tífico, las teorías de los médicos medioevales. 

A sus concepciones sobre las diferentes categorías de habilidades, se 
suman otras doctrinas complementarias, especialmente las que se relacionan 
con los humores. En la época de Huarte, como hasta bien entrado el siglo XVII 
e incluso en el XVIII, se aceptaba como doctrina clásica la formulada por Ga- 
leno, de que el cuerpo estaba formado por cuatro humores, si bien dicha doc- 
trina había sufrido algunas variantes desde que fué aceptada por Alberto el 
Magno y Santo Tomás, como por Averroes y Avicena y la escuela de Saler- 
no. Para comprender mejor la posición de Huarte frente a este problema, ha- 
remos una síntesis de dichas doctrinas. 

Durante el siglo XVI existían dos corrientes doctrinarias referentes a 
los humores. Estas ideas estaban en relación con lo expuesto primeramente 
por Aristóteles respecto a la conformación de los cuatro elementos: el aire, 
el fuego, la tierra y el agua. Cada uno de estos cuatro elementos poseía una 
cualidad determinada: el aire caliente y húmedo; el fuego caliente y seco; la 
tierra, seca y fría y el agua fría y húmeda. La medicina antigua tomó de los 
conceptos aristotélicas, la teoría de que el cuerpo humano estaba conformado 
por cuatro humores: la sangre, la bilis, la bilis negra y la flema. Las dos co- 
rrientes se diferenciaban en muy poco, pues una relacionaba las cualidades psí- 
quicas con la trasis de los cuatro humores y la otra doctrina, sostenía la rela- 
ción de dichas cualidades psíquicas con los cuatro humores directamente. Sos- 
tenían los médicos de esa época, que esa relación se continuaba con la seme- 
janza entre los cuatro elementos, los cuatro humores, los cuatro periodos de 
la vida, y las cuatro estaciones del año. Esta última doctrina era muy acepta- 
da por los médicos de la escuela de Salerno. 

Los cuatro elementos eran equiparados con los cuatro humores y así: 
la sangre como el aire, era caliente y húmeda; la cólera como el fuego, era ca- 
liente y seca; la bilis negra como la tierra, era seca y fría; y la flema como el 
agua, era fría y húmeda. Los médicos relacionaban el calor con la rapidez y la 
sequedad con la tenacidad, por lo que decían que los sanguíneos y coléricos 
eran rápidos en entender, sentir y obrar, y se distinguían en que los sanguíneos 
son de complexión húmeda y por lo tanto variable, mientras que los coléricos 
son secos y por lo tanto, tenaces. Los melancólicos y flemáticos, se distinguían 
por sus cualidades contrarias y se diferenciaban entre sí porque los melancó- 
licos son de complexión seca y por lo tanto tenaces en sus propósitos, en tan- 
to que los flemáticos son de complexión húmeda y por tanto de cualidad con- 
traria. | 

Según estos principios, explicaban los médicos antiguos la correspon- 
dencia de la mayor parte de las cualidades psíquicas con los cuatro tempera- 
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mentos; pero les quedaba sin explicar por qué la tristeza es característica de 
los melancólicos y la alegría de los sanguíneos. Para explicarla, recurrían a la 
teoría de los espíritus o vapores, diciendo que éstos cuando se desprenden de 
la sangre, son claros al paso que los engendrados por la bilis negra, son tene- 
brosos, de donde resultaba que los primeros produjesen alegría y los se- 
gundos tristeza. Durante muchos siglos, triunfaron estas teorías entre los mé- 
dicos y naturalistas y nadie se atrevió a modificarlas substancialmente; y de 
esa teoría de los hombres, sacaron los médicos una serie de tipos y sub-tipos, 
como consecuencia del predominio de determinado humor o de la mezcla de 
dos humores, diciendo que en unos predominaba el equilibrio de los humores, 
los tipos euráticos; en otros había el predominio de la sequedad, y en otros del 
calor y que el exceso de cualquiera de los humores, producía trastornos de la 
vida, psíquica, de diferente sintomatología según el elemento predominante. 
l Huarte de San Juan es uno de los médicos que mejor refleja el pensa- 
miento en este sentido dentro de la medicina española, del siglo XVI, pues a 
sus manos llegaron las obras hipocráticas y galénicas, influídas por las ideas 
de Alberto el Magno y Santo Tomás de Aquino, que fueron los tamizadores 
de las ideas morales de la antigüedad. Ya Huarte se pregunta cuál sería la me- 
jor temperatura para el desarrollo equilibrado del organismo y pone en tela de 
juicio algunas de las ideas expresadas por Aristóteles a este respecto. Igual- 
mente critica las ideas de Hipócrates y de Galeno, y se opone a algunos de los 
principios enunciados por dichos autores. Al criticar paralelamente a estos tres 
autores y al hacer la comparación de cada una de las tres teorías, Huarte ter- 
mina poniéndose del lado de los que piensan que la salud y el buen desarrollo 
de las cualidades psíquicas no proviene de la templanza, sino del equilibiro de 
los humores. Su concepción psicofisiológica, puede resumirse en las siguientes 
frases: “es de saber que de nueve temperamentos que hay en la especie humana, 
sólo uno hace al hombre prudentísimo en todo lo que naturalmente puede al- 
canzar, en el cual las primeras cualidades están en tal peso y medida, que el 
calor no excede a la frialdad, ni la humedad a la sequedad; antes se hallan en 
tanta igualdad y conformes, como si realmente no fueran contrarias ni tuvie- 
ran oposición natural. De lo cual resulta un instrumento tan acomodado a las 
obras del ánima racional, que viene el hombre a tener perfecta memoria de 
las cosas pasadas, y grande imaginativa para ver lo que está por venir, y gran- 
de entendimiento para distinguir, inferir, raciocinar, juzgar y elegir”. 
Partiendo de estas ideas, en las que predomina naturalmente el concep- 
to galénico, Huarte sostiene el equilibrio, la unidad de los humores como ele- 
mentos de la buena disposición psíquica y con ello se coloca en el camino que 
habían de seguir los fisiólogos, siglos después, al reavivar la concepción humo- 
ral, ya no por el predominio de los humores clásicos, sino por el predominio de 
la moderna teoría humoral de las glándulas endocrinas. Buena parte de la pa- 
tología se asienta hoy en día en el desequilibrio endocrino e incluso la psiquia- 
tría reconoce un grupo de enfermedades mentales de orígen exclusivamente 
glandular y cuyas alteraciones se traducen en el rendimiento intelectual unas 
veces, en las variaciones del ánimo otras, o en el campo de la imaginación. 
Como complemento a esta teoría, Huarte agrega la relación que existe 
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entre los humores y la conformación física, o sea la llamada morfología. Fren- 
te a los cuatro tipos morfológicos descritos por la filosofía escolástica, deriva- 
da de los estudios galénicos, Huarte reconoce dos tipos morfológicos funda- 
mentales: el tipo morfológico caliente y seco y el tipo templado y húmedo. En 
la época de Huarte se consideraban cuatro los tipos morfológicos, según el hu- 
mor que predominase; rompiendo él con dicha tradición y sólo reconociendo 
dos tipos polares en la morfología, se colocaba, ya, en el camino del neo hipo- 
cratismo que más tarde reconocería con Kretschmer dos constituciones, así co- 
mo en la escuela italiana de Viela y Barbara, continuada por Pendo. Las con- 
cepciones morfológicas de Huarte sirvieron para que siglos más tarde Gall y 
Lavater, lo reconocieran como el precursor de las ciencias que ellos construye- 
ron: la frenología y la fisiognómica. En todas las demás obras sobre la consti- 
tución morfológica se siguen las ideas galénicas bien sea de su fuente original, 
bien sea tomándolas de las obras de Alberto el Magno o del Canon Médico de 
Avicena o Del Arte Médico de Alejandro de Tralles. Todos estos autores dan 
descripciones minuciosas de los tipos según la predominación humoral y no 
toman en consideración o la sequedad o la humedad, como lo hace Huarte, 
el cual da por sentada la unidad de los humores, variando sólo la consistencia 
de los mismos en las determinantes de la configuración humana. 

La concepción hipocrática y galena de los humores fué abandonada en 
el siglo XVIII, cuando comenzaron los primeros trabajos experimentales 
- y cuando los médicos, influídos por la creencia general de que dichos trabajos, 
como los de sus sucesores, ya sea que los siguiesen fielmente o con variantes, 
“carecían de valor científico y no estaban acompañados por datos propor- 
cionados por la experiencia. Es sólo a partir del descubrimiento de las glándu- 
las de secreción interna que reflorece la noción de los humores y se abre paso 
a una nueva tendencia dentro del campo médico, conocida con el nombre de 
neo-hipocratismo. Ya no se refieren los endocrinólogos a los cuatro humores 
clásicos, pero reconocen que los procesos generales del crecimiento, de la con- 
figuración de las características secundarias de los sexos, de la actividad ce- 
rebral, de la robustez, etc. dependen del predominio de las secreciones in- 
ternas, las que ejercen un papel primordial en la actividad física y psíquica del 
individuo. Parten, entonces, para hacer su división de los tipos de los nuevos 
humores, ya sea que los sujetos muestren equilibrio endocrino o haya en ellos 
el predominio o la disminución de una de las glándulas, lo cual determina una 
forma especial de actividad, de actitud temperamental y de actividad y confi- 
guración somáticas. Entre las doctrinas hipocráticas y neohipocráticas, no existe 
discrepancia en lo que se refiere a la acción morforreguladora de los humores. 
Unas y otras les atribuyen intervención eficaz en la determinación y en la for- 
ma del cuerpo. Huarte tiene el mérito de haber entrevisto la unidad en la regu- 
lación de los humores y de haber hablado, por primera vez en la medicina 
renacentista, de los tipos polares, tal como se contemplarían fundamentalmen- 
te en las escuelas neohipocráticas e incluso en las doctrinas psicológicas de 
Jung y Adler. Esta división huartiana de los tipos, dicen algunos autores, sir- 
vió a Cervantes para crear la contextura de sus tipos inmortales, por lo me- 
nos esta tesis ha sido sustentada por Salillas, de Don Quijote y Sancho, que 
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por lo demás se acomodan en mucho a las descripciones que sobre tales confi- 
guraciones somáticas hace Huarte en su Examen de Ingenios. 

Continuando en la búsqueda de correlacionar los ingenios y los tipos 
morfológicos, Huarte se plantea el mismo problema que durante siglos se ve- 
nían planteando muchos investigadores: la utilidad del cerebro y la localiza- 
ción de las funciones psíquicas en áreas determinadas de la masa encefálica. 
En el estudio de las funciones psíquicas y su correlación cerebral, han estado 
preocupados tanto médicos, como filósofos y fisiólogos en todos los tiempos. 
Este gran problema, lejos de perder actualidad, la ha ido acrecentando día 
a día, pues es una de las cuestiones más debatidas y que más modificaciones 
ha venido sufriendo dentro de la psicofisiología cerebral en los últimos años, 
especialmente a partir de los trabajos de Broca, Pierre Marie, Jackson y Van 
Monakew y continuados en el presente por investigadores de la talla de los 
Vogt, L'Hermite, y Ajuriaguerra, que ya en la antigüedad habían preocupado 
a Platón, Aristóteles, Hipócrates, Tertuliano, San Ambrosio, Galeno, San Agus- 
tín, Avicena, Averroes, Alberto el Magno y Santo Tomás y que en la escuela 
española tendría investigadores de la talla de San Isidoro, Pedro Hispano, Gó- 
mez Pereira, Valles, Juan de Santo Tomás, Suárez etc. 

Huarte pertenece a esa pléyade de sabios españoles y si bien se adscribe 
a las doctrinas de Galeno, en general se aparta en mucho de las ideas de este 
último. En el siglo XVI, los médicos y los filósofos aceptaban casi sin discusión 
las concepciones de la medicina antigua respecto al problema de las localiza- 
ciones cerebrales, aceptando la doctrina de que el cerebro era el órgano de las 
facultades cognoscitivas, en contraposición a las doctrinas más antiguas que 
creían que estas facultades radicaban en el corazón. El médico de Pergamo 
creía que el alma humana residía en el cerebro y que el pneuma psíquico o 
espíritu animal, que es su órgano principal, se encontraba tanto en la subs- 
tancia del cerebro, como en sus ventrículos, especialmente en el cuarto. Como 
dato comprobatorio demuestra que la ablación de las meninges o la compre- 
sión de la substancia cerebral, no traía consigo la pérdida de las funciones psí- 
quicas. Galeno aceptaba las ideas de Erasístrato, quien sostenía que los espí- 
ritus vitales se formaban en el corazón y las arterias por transformación del 
aire inspirado de los vapores humorales; transformándose el espíritu vital 
en animal en el cerebro. Este espíritu no va, según Galeno, del cerebro a los 
órganos sensoriales, sino que primero pasa por la médula espinal. Niega la opi- 
nión de Erasístrato, quien sostenía que la organización cerebral dependía de una 
mayor complicación en las circunvoluciones, lo que daba como consecuencia 
un mejor entendimiento, afirmando en cambio que la perfección del entendi- 
miento no depende de la cantidad sino de la calidad de los espíritus animales. 

Desde el año 200, hasta el año 1500, es decir durante 1300 años, las 
doctrinas de Galeno fueron aceptadas en este punto con más o menos varian- 
tes. Los médicos no se preocuparon de experimentar y de comprobar lo que 
Galeno decía en sus obras sino que se limitaron a aceptar lo dicho por el maes- 
tro. Bien es cierto que, durante toda la Edad Media, se comenzó a sistemati- 
zar lo dicho por los investigadores en la antigúedad y en este punto correspon- 
de el mérito a los escolásticos en filosofía y a Averroes y Avicena entre los mé- 
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dicos árabes, así como a la famosa escuela médica de Salerno, siendo estos úl- 
timos los que introdujeron, y nó los escolásticos, la teoría de que el vermis cere- 
beloso era el encargado de cerrar y abrir el canal de comunicación entre los 
dos últimos ventrículos. Esta teoría fué rechazada por los médicos renacentis- 
tas y desechada por absurda. 

Con las obras de Gómez Pereira, Francisco Valles y Juan Huarte, se 
abre en el campo médico español una nueva vía para la comprensión de las 
doctrinas referentes a las localizaciones cerebrales. El mismo año que murió 
Constantino Varolio, salió en Baeza el libro de Huarte. Partiendo del concepto 
galénico de las tres facultades psíquicas: imaginación, entendimiento y memo- 
ria, las cuales corresponden a tres clases de operaciones diferentes y que exigen 
tres Órganos cerebrales distintos, Huarte trata de localizar estas tres facultades, 
para lo cual propone una solución original. En lugar de colocar cada una de 
las tres facultades en su ventrículo correspondiente, las coloca en los tres ante- 
riores, dejando el cuarto para la elaboración de los espíritus animales. En rea- 
lidad, Huarte se encuentra ante el problema, que él no dilucida, de saber cuál 
de los ventrículos corresponde a una determinada actividad y no encontrán- 
dolo, trata de salvar este inconveniente asignándole a cada uno función unita- 
ria, así como variedad de instrumentos nerviosos, como él dice, para las di- 
ferentes funciones psíquicas. 

Adelantándose en muchos años a los estudios de anatomía comparada 
del sistema nervioso, deja sentado en su libro las diferencias de tamaño 
y peso de la masa encefálica en la escala animal en relación con el hombre. 
Dice Huarte lo siguiente: “La cantidad de cerebro que ha menester el ánima 
para discurrir y raciocinar, es cosa que espanta, porque entre los brutos anima- 
les no hay ninguno que tenga tantos sesos como el hombre; de tal manera, que 
si juntásemos los que se hallan en dos bueyes muy grandes, no igualarían con 
los de un solo hombre, por pequeño que fuese. Y lo que es más de notar: que 
entre los brutos animales, aquellos que se van llegando más a la prudencia y 
discreción humana (como es la mona, la zorra y el perro), estos tienen mayor 
cantidad de cerebro que los otros, aunque en corpulencia sean mayores”. 

En este aspecto es uno de los primeros médicos del Renacimiento que 
se adelanta a las ulteriores concepciones neuro anatómicas. Al reconocer que 
a mayor diferenciación en la escala animal, se hace más complicada la estruc- 
tura nerviosa, Huarte se coloca en la misma línea de los investigadores que co- 
menzaron el siglo pasado a estudiar la estructura y configuración del tejido 
nervioso. Es sólo en el siglo XIX cuando los fisiólogos comienzan a interesarse 
por esta relación de las estructuras nerviosas y el primero en ocuparse de este 
problema es Jean Marie Pierre Fleurens en 1863. Es durante el siglo pasado 
que los fisiólogos y psicólogos vuelven a ocuparse con gran ahinco en este pro- 
blema, y de los trabajos especialmente alemanes y franceses, es de donde sal- 
drán los grandes problemas a resolver en el presente siglo. Los trabajos comen- 
zados por Lavater, quien cita a Huarte, el cual hizo una escala de capacidad 
mental, fueron continuados por Cuvier, el cual relacionaba el peso del cerebro 
con el del cuerpo y luego por Bichat, Ebel, Vrisberg, etc., llegando a Desmou- 
lins, quien en el límite entre el renacer de los estudios neurológicos, hasta la 
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aparición de Claude Bernard, sería el primer médico de la última centuria en 
resucitar las ideas de Erasístrato, sosteniendo que la inteligencia está en razón 
directa al desarrollo de las cincunvoluciones cerebrales. Este gran problema que 
aparece planteado por Huarte por primera vez en el Renacimiento y muy es- 
pecialmente dentro del campo de la medicina española, será objeto de profun- 
das investigaciones durante el siglo XIX, y en el curso de los años que lleva la 
presente centuria y que aún no ha terminado de dilucidarse completamente. 

Otras materias tocó el libro del médico navarro, tales como la teoría 
de la selección y de la generación, problemas que ya comenzaban a interesar 
a los científicos de la época, fruto de observaciones y experimentos que en mo- 
desta escala empezaban a hacerse. Su influencia y su éxito dentro y fuera de 
la España de su tiempo, y en los dos siglos posteriores, están explicados por 
lo original de sus doctrinas, lo ameno de su presentación y la independencia 
de criterio con que debate las doctrinas clásicas sobre las materias que trata, 
así como por haber sabido introducir nuevas directivas en el conocimiento del 
alma humana en relación con las diferentes características que tiene cada hom- 
bre. Sin haber sido un revolucionario de los conceptos médicos, fué un visio- 
nario en muchos aspectos, un adelantado de las doctrinas psicológicas poste- 
riores. En él se cumplió la tesis de Leonardo de Vinci de que hay tres clases 
de hombres: los que no ven, los que hay que hacerles ver y los que ven de 
suyo; Huarte fué un médico que vió de suyo, con originalidad, con indepen- 
dencia y con gran espíritu de experimentación y de crítica. Su obra inspiró 
los trabajos de muchos hombres geniales posteriores a él: a literatos como Cer- 
vantes les dió tema inspirador para la creación de sus tipos; a Montesquieu 
para escribir algunos párrafos de su Espíritu de las Leyes, a Lessing el gran 
hombre de ciencia alemán del siglo XVII, a Gall y Lavater, en la estructura- 
ción de sus teorías, sosteniendo algunos que su obra representa el primer gran 
ensayo de topografía cerebral del Renacimiento. Pero entre todo lo escrito por 
el humilde médico de Baeza, lo que ha quedado como un anticipo genial es su 
atisbo de la psicología vocacional y aunque esto hubiera sido su solo mérito, 
ya habría bastado para recordarlo entre los grandes precursores de la psico- 
logía y en especial de la psicología experimental. 

La obra de Huarte mereció el éxito y la consagración a los pocos años. 
La edición príncipe es de 1575 y la sub-príncipe es de 1594, con la adición de 
algunos capítulos más y que fué publicada por su hijo después de muerto aquel. 
Pero entre una y otra hubo en España varias ediciones: en 1578 en Pamplona, 
en 1580 en Valencia y en Huesca en 1581. Durante el siglo XVII, se publica- 
ron en España ediciones del libro en Alcalá, Madrid, Logroño, Bilbao, Medina 
del Campo y Granada. En 1846, fué reeditada por el doctor Martínez Fernán- 
dez; Aribau la recogió en edición de 1873, para su Biblioteca de Autores espa- 
ñoles de filosofia y Rivadeneyra la insertó en 1883 en su Biblioteca de autores 
clásicos españoles. De esta fecha hasta el presente, ha tenido cuatro ediciones 
más en lengua española. Fuera de la Península, la obra alcanzó un éxito cla- 
moroso. Se hicieron ediciones a partir de 1591, primero, en Layden, luego en 
1593 en Amberes, posteriormente en Amsterdam. En 1678, fué traducida al 
alemán por Lessing. Durante el siglo XVII, se hicieron nueve traducciones al la- 
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tín en diferentes partes de Europa; al francés nueve veces durante el siglo XVI 
y XVII; al italiano, en las mismas fechas, cinco veces; al inglés cinco veces du- 
rante el siglo XVII; al alemán dos veces. El número de ediciones y traduccio- 
nes ha llegado casi al medio ciento hasta el presente, cosa no igualada por 
ninguna otra obra de igual categoría ni fuera ni dentro de España. 

Hay un extraño parentesco entre las palabras de Huarte y las de Cajal. 
En 1917, don Santiago Ramón y Cajal, en sus Recuerdos de mi Vida, adver- 
tía de “los peligros que lleva consigo la imitación de las teorías a la moda o 
la frívola vanidad de forjar a ultranza hipótesis psicológicas. Tales concepcio- 
nes caen rápidamente en merecido olvido, porque la ciencia sólo se interesa 
por las ideas susceptibles de contraste experimental y sugerentes......... de 
y Huarte decía lo siguiente en 1575: “Porque hay otros hombres que Jamás 
salen de una contemplación ni piensan que hay más en el mundo que descu- 
brir. Estos tienen la propiedad de la oveja, la cual nunca sale de las pisadas 
del manso, ni se atreve a caminar por lugares desiertos y sin carril, sino por 
veredas muy holladas y que alguno vaya adelante”. 

Huarte de San Juan pertenece al inmenso río del pensamiento hispá- 
nico, caudaloso, profundo y eterno, cuyas aguas han bañado y siguen ba- 
nando el pensamiento europeo a través de los siglos al mostrarle al mundo 
problemas de trascendencia universal. Cuando la ciencia española ha salido 
a la palestra, ha dejado siempre el sentido de lo perenne, de lo universal y es- 
te curso puede remontarse partiendo de Cajal y Tello, hasta llegar a las obras 
de San Isidoro de Sevilla. La conciencia de que su obra es original y fecunda 
ha sido siempre la nota dominante en el investigador español. | 

Si nosotros pudiésemos retrotraer el tiempo y regresar a Baeza vería- 
mos, al caer de la tarde, en una habitación pequeña a un hombre maduro y de 
continente plácido escribiendo sobre fuerte papel de barba; es el doctor Huar- 
te que, luego de haber visitado a sus enfermos, pobres labriegos o humildes 
artesanos, para curarlos y confortarlos en sus penurias, ha regresado a su mo- 
desto hogar y se ha entregado a la tarea de soñar, leer y escribir. 


